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SEMANA DE MARY WARD 2017 

Mary Ward:  Una mujer llamada a “algo distinto” 

Introducción 

De la Vida en pinturas (cuadro 21): “En 1609, en Londres cuando Mary 

acababa de hacer su meditación, le parecía que no la había hecho con bas-

tante fervor. Para remediarlo, mientras se vestía, se propuso ayudar a una 

persona noble a entrar a una Orden religiosa procurándole la dote requeri-

da. Mientras arreglaba su cabello frente al espejo, le sobrevino un éxtasis y 

quedó privada del uso de todos sus sentidos y sin movimiento. Entendió cla-

ramente que no era la voluntad de Dios ingresar a una Orden austera, sino 

que estaba “llamada a un estado mucho más excelente que daría a Dios 

una Gloria incomparable”. Por largo tiempo no pudo oír mas que la pala-

bra Gloria”. 
 

Esta vivencia fue para Mary Ward, una “nueva llamada” en la que se le dio 

una “nueva orientación” personal a su vida y se le mostró el fin de su mi-

sión. “Conocí claramente y con certeza indecible que estaba llamada a 

“algo distinto” que daría más “Gloria a Dios” (Mary Ward) 
 

Desde ese momento se desvanecieron todos sus planes propios y puso en ma-

nos de Dios toda iniciativa sobre su vida. Aquí comenzó la misión de su Ins-

tituto. Antes había mirado la cosa como propia, había pensado que tenía que 

buscarlo con “sus propias fuerzas”, ahora debía dejarse conducir por Él, no 

sin dejar de hacer, pues fue “una mujer activa en la búsqueda”. Fue activa 

en la aceptación, en la ejecución y en el sufrimiento de llevar adelante ese 

“algo distinto” para Gloria de Dios. (cf Madre Immolata) 
 

Ese “algo distinto” implicó un cambio en la vida de Mary Ward y de sus 

compañeras, en su modo de vivir como vida religiosa femenina, en su modo 

de servir a la Iglesia, en una vida activa sin clausura; significó un cambio 

radical hacia la mirada y la educación de la mujer en su tiempo. También  un 

cambio en su formación espiritual, basada ahora más en el discernimiento y 

la capacidad de elegir y decidir.  
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Y un cambio de liderazgo, como Congregación, organizándose de un mo-

do autónomo bajo el servicio del Papa y de la iglesia para la misión uni-

versal. Y esos cambios produjeron resistencias, incomprensión y hasta 

persecución. Ese “algo distinto”, hoy sigue interpelándonos a las hijas y 

amigo/as de Mary Ward y a todas sus Misiones. 
 

A lo largo de esta Semana, las invitamos a rezar junto a Mary Ward, con la 

ayuda de los textos y reflexiones que elaboraron  hermanas y amigos/as de 

Mary Ward de distintas Provincias del IBVM y de la CJ. Una vez más sen-

timos el compromiso de lo que significa “No hacer nunca solas, lo que po-

demos hacer mejor juntas”. 
 

Mirando a Mary Ward Peregrina y mirando nuestra Misión en el mundo de 

hoy, animémonos a sentir y gustar esta Gracia y a dejarnos interpelar por 

ella:  
 

¿A qué nos invita hoy a cada uno/a ese llamado a “algo distinto”? 

Como preparación previa, les invitamos a hacer un Ejercicio de contem-

plación desde la Palabra de Dios, que nos permita encarnar este llamado de 

Mary Ward en nuestra realidad de hoy. 

Oración final para cada día 

 

O Padre de los Padres y Amigo de los Amigos,  

Tú Guiaste a Mary Ward hacia una nueva forma de ser,  

en compañía de tu Hijo al servicio de la Misión. 

Como personas que se esfuerzan por vivir las virtudes del Alma Justa  

de Libertad, Justicia y Sinceridad,  

te pedimos nos enseñes cómo deseas  

que vivamos mejor nuestra misión, 

 en un mundo quebrantado y en constante cambio,  

al que deseamos ser enviadas/os en Tu nombre. 

Como siempre, oramos en el Nombre de Jesús, tu Hijo y nuestro  

Compañero de camino. Amén.  

Venerable Mary Ward, ruega por nosotras/os y danos tu espíritu. 



 3 

 

Contemplación: Ezequiel 37, 1- 14 

 

“La mano del Señor se posó sobre mí, y el Señor me sacó afuera por medio de 

su espíritu y me puso en el valle, que estaba lleno de huesos. Luego me hizo pa-

sar a través de ellos en todas las direcciones, y vi que los huesos tendidos en el 

valle eran muy numerosos y estaban resecos. El Señor me dijo: «Hijo de hom-

bre, ¿podrán revivir estos huesos?».”  

 

Contemplamos la realidad en su dimensión de dolor y aridez y en esta contempla-

ción observamos las consecuencias de sistemas que producen y sostienen estructu-

ras de marginación y empobrecimiento. Dejamos que el Señor nos lleve fuera de 

nuestros propios espacios, que nos conduzca a zonas y lugares que desconocemos 

y allí nos muestre  estos huesos que rodean nuestra vida cotidiana. Dejemos que Él 

nos señale estas sequedades, estos espacios de dolor y sufrimiento de nuestros her-

manos y hermanas, de varones y mujeres, niños y niñas, empobrecidos y victimi-

zados, de la Madre tierra desbastada. Dejemos que toque nuestro corazón, nuestras 

situaciones conocidas y nos desinstale. Dejémonos tocar y afectar por esta seque-

dad y falta de vida que existe en nuestro mundo. Sintamos internamente este dolor 

y sufrimiento. Permitamos que la pregunta del Señor se sostenga y resuene en 

nuestro interior. “¿podrán revivir estos huesos?” 

 

“Yo respondí: «Tú lo sabes, Señor». Él me dijo: «Profetiza sobre estos huesos, 

diciéndoles: Huesos secos, escuchen la palabra del Señor. Así habla el Señor a 

estos huesos: Yo voy a hacer que un espíritu penetre en ustedes, y vivirán. Pon-

dré nervios en ustedes, haré crecer carne sobre ustedes, los recubriré de piel, les 

infundiré un espíritu, y vivirán. Así sabrán que yo soy el Señor».  

 

Tomemos contacto con los sentimientos que surgen en nosotras/os y dejemos que 

esta realidad de dolor nos permita balbucear una respuesta. ¿Qué mueve el Espíri-

tu, la Ruah en nosotras/os?. ¿Qué respuesta nos invita a dar?. ¿Qué invitación a 

profetizar sobre esta realidad?, ¿Cuál es el compromiso y anuncio?. Es el Señor 

quien da nueva vida, y es la Ruah, el aliento de vida quien aletea en las aguas de la 

historia y de la realidad. Desde nuestra libertad, dejamos que este aliento divino 
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nos desinstale, nos saque de nuestras zonas conocidas y seguras. Dejamos que nos 

mueva y nos lleve allí donde hay mayor necesidad, mayor sufrimiento. 

 

“Yo profeticé como se me había ordenado, y mientras profetizaba, se produjo un 

temblor, y los huesos se juntaron unos con otros. Al mirar, vi que los huesos se 

cubrían de nervios, que brotaba la carne y se recubrían de piel, pero no había 

espíritu en ellos. Entonces el Señor me dijo: «Convoca proféticamente al espíritu, 

profetiza, hijo de hombre, Tú dirás al espíritu: Así habla el Señor: Ven, espíritu, 

ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos para que revivan». Yo pro-

feticé como él me lo había ordenado, y el espíritu penetró en ellos. Así revivieron 

y se incorporaron sobre sus pies. Era un ejército inmenso. (…)” 

 

El día de San Atanasio Mary Ward se siente llamada a “algo distinto”, que implicó 

salir del lugar donde se sentía por fin establecida. Sin saber muy bien en qué consis-

tía ese algo distinto, ella se pone en marcha, reinicia el camino y va en busca de lo 

que Dios soñaba para ella en la construcción del Reino. Podemos preguntarnos lo 

que significa para nosotras hoy este “algo distinto”. Necesitamos historizar esta 

llamada, esta invitación, esta interpelación. Dejar que crezca la carne, los nervios, 

que nos comprometamos para que se llene de vida la realidad seca y dolorosa en la 

que viven tantos y tantas. Este “algo distinto” necesita hacerse encarnación en la 

historia que nos toca construir en este tiempo. 
 

“Yo pondré mi espíritu en ustedes, y vivirán; los estableceré de nuevo en su pro-

pio suelo, y así sabrán que yo, el Señor, lo he dicho y lo haré –oráculo del Señor” 

 

Confiamos en la presencia de Dios en me-

dio nuestro y en el mundo. Somos compa-

ñeras/os de Jesús que vino a nosotros y se 

hizo historia. Nos sabemos movidas por la 

Ruah que inspira y sostiene. Pidamos a 

Mary Ward que nos ayude a salir en bús-

queda y respondamos la llamada a “algo 

distinto”. 
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Llamadas a “algo distinto” para dar más Gloria a Dios 

 

Génesis 1, 26: Y dijo Dios, “hagamos al ser humano a nuestra imagen, 

como semejanza nuestra” 

 

Mary Ward al peinarse frente al espejo, acción muy natural y cotidiana, 

vislumbra la Gloria de Dios como el fin de ese ”algo distinto” a lo cual 

Dios la estaba llamando. En el cuadro, el rostro de Mary Ward no aparece 

reflejado en el espejo. Este detalle podría indicarnos que ella no estaba cen-

trada en sí misma, de hecho ella estaba pensando cómo ayudar a otra mujer. 

Pareciera que ese “algo distinto” lleva el sello de la cotidianidad y de la sa-

lida. No auto-centradas/os, ya sea a nivel personal o institucional, sino en 

salida permanente a la cotidianidad fecunda de las periferias existenciales, 

en actitud de acogida de la persona diferente, activistas de la cultura del 

encuentro, samaritanos/as que se detienen y actúan.  

Dios nos creó para su Gloria (Is 43,7). A lo largo de toda nuestra vida esta-

mos invitadas/os a experimentarnos, a reconocernos como creaturas, hijos e 

hijas tejidos amorosamente desde el útero materno, a imagen y semejanza 

de Dios, Padre-Madre (Sal 139). Somos los recipientes de barro que contie-

nen su Gloria (2 Cor 4,7). San Irineo afirma que la Gloria de Dios consiste 

en que el ser humano viva y la vida del ser humano consiste en la visión de 

Dios. Por otro lado, Papa Francisco dice  que “solo quien se abaja com-

prende la Gloria de Dios”.  

 

Quizás para vivir hoy día ese “algo distinto”, que dará mayor gloria a Dios, 

“necesitamos volver a Nazaret … donde se encarnan las ofertas inéditas del 

Espíritu desde la fragilidad, que necesitan la compañía de personas como 

José y Maria, capaces de compromisos de largo plazo y de esperanzas a 

prueba de destierros … Es necesario salir a las orillas del lago de Galilea, 
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dejar secarse al sol las redes de nuestros afanes y escuchar con calma la per-

sona que llega con una palabra nueva, a la alteridad que abre la autosuficien-

cia de nuestros discursos y la protección de nuestras instituciones, relaciones 

y tareas ya vacías de contenido sustancial… Nos hará bien detenernos en la 

Betania de los amigos, en medio de la dureza de los compromisos, donde 

los cansancios y agobios se encuentran con los límites de manera reconcilia-

da y donde nos fortalecemos con la gratuidad de los encuentros y de los per-

fumes, en la palabra y los alimentos compartidos … Necesitamos regresar a 

Jerusalém, donde un pequeño grupo de hombres y mujeres frágiles se trans-

forman por la fuerza del Espíritu en creadores y creadoras de un futuro tan 

pequeño que, paradójicamente, no podrán detenerlo…” (Gonzáles Buelta, SJ,) 

 

Preguntas para la reflexión: 

 

 

 

 

 

 

 

 

Oración final tomada de la Introducción  

 

“O Padre de los Padres …” 

¿Al mirar mi vida cotidiana, mis rutinas, en qué circunstan-

cias experimento la Gloria de Dios? 

Les invitamos a mirarse frente al espejo de nuestros herma-

nos/as, en la realidad que nos rodea. 

¿Dónde descubro que se está gestando esta “Gloria de Dios”, 

según san Irineo o Papa Francisco? 

¿Cuál es nuestra misión hoy - compartida con nuestros lai-

cos/as - que dará mayor Gloria a Dios? ¿Cuáles son las prefe-

rencias apostólicas hoy, para la familia de Mary Ward? 
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Llamadas a “algo distinto” en el seguimiento de Jesús. 
“El amor a Dios es como un fuego que no se deja encerrar, pues es imposi-

ble amar a Dios y no trabajar por extender su Reino”  
(Mary Ward) 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

Lc 5, 28 “Y dejándolo todo, le siguieron”… 

La llamada al seguimiento de Jesús, nos sigue interpelando hoy a todas/os 

las/os que nos hemos enamorado de Él y de su Proyecto, de su anuncio de 

Amor, de Justicia y de Misericordia. 

Hoy más que nunca, en medio del mundo en que vivimos, estamos llama-

das/os a dejar nuestras seguridades para ir hacia nuevas fronteras existencia-

les como  nos invita tan insistentemente el Papa Francisco para que ese se-

guimiento de Jesús que queremos vivir y trasmitir, sea fiel a ese Algo Dis-

tinto, al que se sintió llamada Mary Ward. 

Ese “algo distinto” en el seguimiento de Jesús, nos llevará a las personas 

preferidas del Reino, a los pobres, a los marginados a los perseguidos, a los 

migrantes etc, según el estilo de Jesús. Pidamos que ese llamado se arraigue 

fuertemente en nuestros corazones y se haga carne en nuestras vidas. 
 

Mt 5, 10-12 “Bienaventurados seréis cuando os persigan a causa del 

Reino”  

Mirando a Mary Santísima, primera seguidora de Jesús, le pedimos que nos 

ayude a vivir con coraje este “algo distinto” y nos ponga junto a su Hijo Je-

sús y a tantos hermanos/as nuestras que necesitan su amor.  
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Preguntas para la reflexión: 

 

 

Oración final tomada de la Introducción  

 

“O Padre de los Padres …” 

¿Cómo está hoy mi entusiasmo y compromiso en el seguimiento 

de Jesús?  

Imaginemos estar en la Barca con Jesús y con tantos otros/as. Y de 

pronto el Señor me llama a salir, ¿a dónde me invita, a qué márge-

nes? ¿Qué siento? ¿Qué tengo que dejar? Podemos compartir. 

Estad a disposición del Señor. 
Libres, atentas, sin cuidar 

de las olas. 
Salid, cuando el Señor llama. 

Permaneced en la oración. 
CF Cuadro 31 VP 
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Llamadas a vivir el “algo distinto” en la vida diaria 
 
 
Miqueas 6, 8 “Ya se les ha dicho lo que es bueno y lo que el Señor quiere 

de ustedes: tan sólo que practiquen la justicia, que amen con ternura y 

que caminen humildemente con su Dios”.  

 

El Alma Justa: VP 25 “La felicidad de este estado consiste, en cuanto yo 

puedo expresarlo, en una singular Libertad de todo apego a las cosas de 

la tierra, junto con una entera disponibilidad y aptitud para toda clase de 

obras buenas”.  

 

Como compañeras de Mary Ward y con nuestra herencia Ignaciana estamos 

llamados/as en la vida diaria a ser “contemplativas/os en la acción”, a estar 

completamente presentes en la realidad en la que vivimos, ya que “el amor 

se debe poner más en las obras que en las palabras” [EE 230] 

 

Es un llamado único y original, a estar 

atentas/os a la realidad, con los ojos abier-

tos, a discernir los signos de Dios en lo  

ordinario. Cada día, cada momento, ya sea 

gris, exigente, o alegre, en sí mismo es un 

espacio singular para el encuentro con 

Dios.  

Es el espacio para dar y recibir, para ser 

sorprendidas por la Presencia de Dios que 

trabaja en nosotros y para nosotros, en el 
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¿Qué significa para mí hoy referirlo todo a Dios?  

 

¿Cómo puedo vivir ese “algo distinto” en la vida diaria? 

 

Podemos compartir la reflexión  creativamente con un gesto, con 

palabras  o con un dibujo. 

mundo y en la historia, llevando a cabo su Reino (cf. EE 234-237).  

Mary Ward nos llama a estar atentas/os, a ver la vida diaria a través del 

prisma del Alma Justa, de la Sinceridad, la Justicia y la Libertad, de mane-

ra que todo lo que vivamos  sea reflejo del amor de Dios entre nosotros/as.  

 

Preguntas para la reflexión: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Oración final tomada de la introducción  

 

“O Padre de los Padres …” 
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Llamadas a “algo distinto” en las periferias de hoy 
 

Contemplar a mi país desde esta perspectiva me pone en camino en una acti-

tud de disponibilidad y movimiento, pero al mismo tiempo perdida en la vo-

rágine de la ambigüedad del término “periferia”- contorno, limite, alrededor-. 

   

Si lo abordo desde el pensamiento psicosocial a través de la literatura me co-

necta con Julio Ramón Ribeyro Zúñiga, escritor peruano (Cuento, Los Galli-

nazos sin pluma). Desde lo demográfico, encuentro las grandes migraciones 

del campo a la ciudad y las internas de región a región. Van con todo lo que 

son, llevando consigo todas sus costumbres, buscando la tierra prometida. 

 

Respondiendo a la invitación de reflexionar en la llamada a “algo distinto” 

en las periferias de hoy acudo al campo educativo donde encuentro una sin-

tonía con la protagonista de esta Gracia, mi querida Mary Ward. Ella se pone 

en movimiento y responde a ese “algo distinto” en su época creando escuelas 

para niñas. La importancia que ella dio a la educación de la mujer, respondió 

a una necesidad de su tiempo que la obligó a romper las fronteras sociales 

existentes, teniendo que afrontar 

por ello, muchas persecuciones y 

dificultades. 

 

¿Será entonces que la educación es 

indispensable para que tanto el 

hombre y la mujer nos podamos 

convertir en artífices de nuestro 

propio existir?, no como dioses, 

sino más bien en esa interdepen-

dencia de su creatura con su  
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Creador. Esto nos lleva a vol-

ver la mirada hacia aquellos 

que se encuentran excluidos 

de la sociedad, para ayudarlos 

a empoderarse de su propia 

dignidad, de su autoestima y 

no excluirlos de nuestra exis-

tencia.  

 

En la Exhortación “La alegría del Evangelio” el Papa Francisco nos recuer-

da que: “todos somos llamados a esta nueva «salida» misionera. Cada cris-

tiano y cada comunidad discernirá cuál es el camino que el Señor le pide, 

pero todos somos invitados a aceptar este llamado: salir de la propia co-

modidad y atreverse a llegar a todas las periferias que necesitan la luz 

del Evangelio.” (Evangelii Gaudium, 20) 

Pidamos a Mary Ward que sea Jesús nuestra última palabra como fue para 

ella  hasta el momento de dejar este mundo maravilloso. 

Preguntas para la reflexión:  

Oración final tomada de la introducción  

 

“O Padre de los Padres …” 

Mary Ward fue una gran Peregrina, al estilo de Jesús, siempre en 

salida ¿Somos nosotras/os una Iglesia misionera en salida? ¿Qué 

comodidades tenemos que dejar para llevar el Evangelio a los que 

hoy necesitan su Luz? 

Caminamos en diferentes direcciones saliendo al encuentro de 

otro/a y comparto algo de lo reflexionado. 
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Llamadas a “algo distinto” en comunión con los  

Amigos/as de Mary Ward 
 

Juan 1, 35-39 “Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo en el mismo 

lugar con dos de sus discípulos. Mientras Jesús pasaba, se fijó en él y dijo: 

«Ese es el Cordero de Dios.» Los dos discípulos le oyeron decir esto y si-

guieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les preguntó: « 

¿Qué buscan?» Le contestaron: «Rabbí (que significa Maestro), ¿dónde 

vives?» Jesús les dijo: «Vengan y lo verán.» Fueron, vieron dónde vivía y 

se quedaron con él aquel día. Eran como las cuatro de la tarde” 

 

En “La Contemplación para Alcanzar Amor” San Ignacio nos invita a mirar 

los dones que vienen de arriba; todo se nos regala y a la vez, la actitud del 

Ejercitante tiene que ser un recibir y dar – un intercambio de amor. En nues-

tras relaciones esta comunión se nutre desde esta consciencia que Dios se da 

gratuitamente, y a la vez se vuelve don, comunión con todo lo creado y todas 

las creaturas. Así se hace Don en todas nuestras relaciones, en el compartir 

nuestra Espiritualidad y Carisma con los laicos/as, con los Amigos/as de 

MW, con todos aquellos que buscan la fuente de nuestras Raíces. Recuerdo 

la frase que decía: “El futuro tiene raíces profundas”. Esto encierra una ver-

dad bella y maravillosa. Estamos invitados/as a compartir estas Raíces pro-

fundas con todos aquellos que desean conocerlas de verdad. 

 

“¡Vengan y lo verán!”, es nuestra invitación en la cual, mutuamente, pode-

mos descubrir los dones de Dios, y no sólo, a Dios mismo en sus dones. Y en 

esta comunión construir un mundo más fraterno que tanto anhelamos. Así la 

contemplación nos permite entrenar nuestra mirada para contemplar y vivir 

el misterio de la vida ordinaria.  
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Preguntas para la reflexión  

 

Testimonio de un matrimonio amigo de Mary Ward: 

“Nos fascina el contenido profundo de LIBERTAD, JUSTICIA Y VERDAD 

que emana de las entrañas del ALMA JUSTA y nos interpela a vivir con ple-

nitud este Carisma en el día a día” 

 

Oración final tomada de la Introducción  

 

“O Padre de los Padres …” 

¿Qué motiva a los/as laicos/as a interesarse  por seguir el Carisma 

de Mary Ward? 

¿Qué gestos concretos estamos realizando y/o podríamos realizar 

para que muchos más conozcan a Mary Ward y nuestra espiritua-

lidad?  

¿Qué me parece esencial para crecer en la comunión con los/las 

amigos/as Mary Ward? 

Compartir con un Amigo/a de Mary Ward o un vecino, algo es-

pecífico que nos fascina de nuestro Carisma; e intercambiar los 

dones recibidos. 
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Llamadas a hacer “algo diferente” en nuestro compromiso JPIC 

Juan 21, 15-17 Cuando terminaron de almorzar, Jesús le dijo a Pedro, 

“Simón, hijo de Juan, ¿me quieres más que estos?” Pedro le dijo: “Sí, Se-

ñor, tú sabes que te quiero.” Le dijo: “Apacienta mis corderos.” Por segun-

do vez le preguntó, “Simón, hijo de Juan, ¿me amas? Pedro le contestó:, 

“Sí, Señor, tú sabes que te amo.” Jesús le dijo: “Atiende a mis ovejas.” Por 

tercera vez le preguntó: “Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?” Se entristeció 

Pedro de que por tercera vez le preguntara “¿me amas?” y le contestó: 

“Señor, tú  lo sabes todo; tú sabes que te amo.” Jesús le dijo: “Apacienta 

mis ovejas.”  

 

Jesús es muy claro en su conversación con Pedro. El amor llama a la acción. 

Mediante nuestro compromiso mundial a favor de la justicia, la paz, y la inte-

gridad de la creación, nos esforzamos por "alimentar y atender" al pueblo de 

Dios. Algunos de nuestros ministerios se centran en lograr un cambio sistémi-

co, como nuestro trabajo en las 

Naciones Unidas y Mary Ward 

Internacional. Algunos de nues-

tros ministerios incluyen servicios 

directos tales como enseñar a los 

inmigrantes, proporcionar vivien-

da y educación a los niños y niñas 

en los márgenes, acompañar a las 

mujeres que se recuperan de la 

explotación, la violencia domésti-

ca, o la adicción.  

Somos solidarias con personas de 

todo el mundo a través de nuestra 

presencia, acciones, promoción, y 

oración.  
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Nuestro compromiso con JPIC se basa en una vida de oración en fidelidad, 

ya que somos contemplativos/as en la acción. Nuestro modo de proceder ig-

naciano es "algo diferente" que ofrecemos a nuestro hermoso y herido mun-

do. Para la mayor gloria de Dios respondemos a la pregunta de Jesús con un 

valiente, "¡sí!". 

Preguntas para la reflexión  

Gracias por el regalo de este día  

para recibir y dar tu amor. 

 Concédeme el valor y la gracia 

de ser fiel a mi llamado como 

contemplativa/o en la acción.  

Que mis oraciones y acciones 

ayuden a nuestra comunidad in-

ternacional, especialmente los 

ministerios de JPIC a "llevar a los 

obligados a vivir en la pobreza al 

centro de nuestra vida y ministe-

rio y a ir a donde la necesidad sea 

mayor”. Amén.   
(Llamadas GC 2014 BVM). 

 

 

 

 

Oración final tomada de la Introducción  

 

“O Padre de los Padres …” 

¿Cómo me llama Dios a amar hoy?   

¿Quiénes son las personas más vulnerables en mi vida?   

¿Cómo son nuestras relaciones humanas? 

¿De qué modo estoy implicada en JPIC a nivel local y global? 

Imagen: “Tejedora de Paz”, por Arlene Ashack IBVM 
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Llamadas a “algo distinto” en la profecía del Reino 
Mc 10, 21: “Mirándolo, Jesús lo amó”. 

Mary Ward: "Esto es la verdad, hacer bien lo que tenemos que hacer …"  

Jesús comienza su misión de anunciar el Reino. Una cuestión deja nuestros 

ojos admirados en el encuentro con el anuncio de Jesús: ¿Qué es el Reino? 

Jesús no dice lo que es, sino que muestra cómo sucede. 

 

El Reino es levadura en la masa (Mt 13:33), es como la semilla que germina 

(Mt 13,31) o como un tesoro escondido en el campo que nos lleva a renunciar 

a todo cuando lo encontramos (Mt 13,44). En los Evangelios el Reino aparece 

especialmente en  los gestos de compasión y empatía de Jesús. Él se pone en 

el lugar del otro, siente su dolor y angustia. El Reino está en la actitud ante 

cada persona, está en la mirada atenta o en las manos extendidas, no se limita 

al trabajo que hacemos, pero sucede, cuando hacemos la diferencia donde vi-

vimos.  

 

Mary Ward nos dice que debemos hacer con intensidad aquellas cosas que 

nos proponemos  hacer. Por lo tanto, más importante que los resultados obte-

nidos son las huellas que dejamos en el camino. Un carisma no consiste úni-

camente en las obras, él se reserva especialmente para las relaciones… en el 

encuentro que marca, en la mirada que ama, en las manos que se abren. En la 

relación de amistad de las primeras compañeras. El ideal de Jesús es compar-

tir, transformando las dificultades, los fracasos, las persecuciones en signos 

del Reino, cuando la mirada se direcciona al prójimo, dejando permanecer 

solamente el AMOR.  

Así como Jesús y Mary Ward, el Papa Francisco también nos llama a ser una 

Iglesia en salida. Estar en salida es una postura de búsqueda. Ir al encuentro 
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del otro, mirar con compasión y sinceridad, como lo hizo Jesús: “mirándolo 

con amor”.  

Nuestro carisma se convierte 

en profecía del Reino cuando 

el amor nos hace fijar la mi-

rada en el otro,  promoviendo 

el "encuentro de la cultura", 

que nos lleva a la construc-

ción del Reino. Tengamos  un 

solo deseo: en cualquier lugar 

del mundo donde se encuen-

tra el carisma de Mary Ward, 

ya sea a  través de religiosas 

y laicos/as, que en él se transparente la mirada de Jesús que nos ama... ¡El 

Reino de Dios es el AMOR y la JUSTICIA! 

 

Preguntas para la reflexión  

 

Oración final tomada de la Introducción  

 

“O Padre de los Padres …” 

Contemplar una pequeña semilla, sentirla en nuestras manos, y 

expresar lo que me sugiere en relación a la profecía del Reino de 

Dios  

En una sociedad en la que los fuertes son los que valen y los débi-

les son los “nadies”. ¿Cómo podemos ser Profetas del Reino en 

medio de las paradojas de hoy? 
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Llamadas a hacer “algo diferente” en la Misión Universal. 
 

Mat 28, 16-20 Lo que los seguidores de Jesús deben hacer 

“Los once discípulos de Jesús fueron a Galilea a un monte donde Jesús 

les había indicado, Cuando le vieron le adoraron aunque algunos duda-

ban. Jesús les dijo: “Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tie-

rra. Id a las gentes de todas las naciones y hacedlas discípulos míos, bauti-

zándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñad-

les todo lo que os he dicho. Sabed que yo estaré con vosotros siempre, has-

ta el fin del mundo”. 
 

Antífona: “Yo estoy con vosotros siempre, hasta el fin del mundo” 

Dios habla con cada una de nosotros cuando nos crea, 

Luego camina con nosotros en silencio fuera de la noche 
 

Estas son las palabas que oímos tenuemente: 

Tú, enviado más allá de tu retiro 

Ve a los límites de tus deseos. 
 

Encárname. 

Estalla como una llama 
 

Y haz grandes sombras en las que pueda moverme. 

Deja que todo te suceda: belleza y terror. 

Sigue adelante. No hay sentimiento final. 
 

No te permitas perderme. 

Cerca está el país que llaman vida. 
 

Lo sabrás por su seriedad. 

Dame tu mano. 
 

Antífona: “Yo estoy con vosotros siempre, hasta el fin del mundo” 

(Rainer Maria Rilke) 
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Constitución IBVM 3.19 “Nuestra relación con todo el cuerpo del Instituto 

universal es fundamental en nuestro estilo de vida. Sabemos que allí donde 

se encuentra un miembro del Instituto, todo el Instituto está presente. La co-

munidad concreta a la que pertenecemos, aunque las circunstancias requie-

ran que vivamos separadas, es la expresión concreta y privilegiada de esta 

comunidad universal”. 

Normas Complementarias CJ 7.14 a “Todos los miembros de la Congre-

gatio Jesu, aunque repartidos en diversas comunidades locales y adscrito a 

diversas Provincias o regiones, se insertan directa y primariamente en la co-

munidad apostólica de toda la Congregatio”. 

 

Preguntas para la reflexión:  
 

Querido Dios, creador de la mujer a tu imagen, 

nacido de una mujer en medio de un mundo de 

medias mujeres, llevado por mujeres a los campos 

de misión por todo el globo, dado a conocer por 

mujeres a todos los niños y niñas de la tierra, es-

cucha nuestra oración.  

Danos la valentía para hablar, la fe para creer en 

ti más allá de todos los sistemas e instituciones, 

para que tu rostro en la tierra pueda ser visto en 

toda su belleza. 

Que seamos mujeres Mary Ward de nuestro tiem-

po, atentas, humildes y dispuestas a discernir ‘ese 

algo diferente’ que el mundo de hoy necesita. Te lo 

pedimos en nombre de Jesús. Amen     [Joan Chittister] 
 

Oración final tomada de la Introducción  

 

“O Padre de los Padres …” 

Como compañeras de Mary Ward, movidas por la persona de Je-
sús y las necesidades de nuestro mundo de hoy, me pregunto: 

¿Cómo me desafía la 3ª llamada de ir “donde la necesidad es 
mayor”?  

¿Cómo respondo a la 5ª llamada: “crear la unidad que nos im-
pulsa más allá de nuestras fronteras”?  
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“Referirlo  todo  a  Dios” 

Mary Ward 


